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REMEDIAL  
 

LA IMPORTANCIA DE LA LITURGIA  

EN LA VIDA DE LA IGLESI A   
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

1. ORACIÓN 
• Texto Bíblico: Lucas 10, 1—12. 

• Reflexión (hecha por el sacerdote) 
 

"Adsumus" 
Estamos ante ti, Espíritu Santo, 
 reunidos en tu nombre. 
Tú que eres nuestro verdadero 
consejero: 
 ven a nosotros, apóyanos, 
 entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, 
 muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos 
 el rumbo como personas 
 débiles y pecadoras. 
No permitas que 

 la ignorancia nos lleve por falsos 
caminos. 
Concédenos el don del discernimiento, 
 para que no dejemos que nuestras 
acciones se guíen 
 por perjuicios y falsas 
consideraciones. 
Condúcenos a la unidad en ti, 
 para que no nos desviemos  
 del camino de la verdad y la justicia, 
 sino que en nuestro peregrinaje 
terrenal  
 nos esforcemos por alcanzar la vida 
eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, 
 que obras en todo tiempo y lugar, 
 en comunión con el Padre y el Hijo 
 por los siglos de los siglos. Amén. 
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2. FORMACIÓN 

2.1.  LA LITURGIA EN LA SAGRADA 

ESCRITURA 

El término “leitourgia” se encuentra más de 100  

veces, para designar el servicio de los sacerdotes 

y levitas en el templo. La versión de los setenta, 

el término da el sentido, no ya la acción en 

nombre del pueblo, sino en nombre de Dios, y por 

Dios o sus representantes en beneficio del  

pueblo para traer las bendiciones del Señor. En 

el N.T, designa más bien el misterio sacerdotal de 

Cristo y sus actos salvíficos, sacrificales y su 

obediencia al Padre. En la historia eclesiástica, 

significa globalmente el culto oficial de la Iglesia. 

La palabra liturgia se utiliza en el N.T 

con los siguientes sentidos:  

➢ En sentido civil de servicio 

público, como en el griego clásico 

(Rom 13,6; 15,27; Flp 2,22.30; 2Cor 

9,12Heb 1,7.14) 

➢ En sentido de culto espiritual; 

San Pablo usa la palabra “leitourgia” 

para referirse tanto al ministerio de 

la evangelización como al obsequio de la fe de 

los que han creído por su predicación (Rom 

15,16; Flp 2,17) 

➢ En sentido de culto comunitario en Hch 

13,2, es el único texto del Nuevo Testamento en 

que la palabra liturgia puede tomarse en 

sentido ritual o celebrativo. La comunidad 

estaba reunida orando, y la plegaria desembocó  

en el envío misionero de Pablo y Bernabé 

mediante el gesto de la imposición de las manos 

(Hch 6,6.) 

El uso de la palabra liturgia en el N.T obedece  su 

vinculación al sacerdocio levítico, la cual perdió 

su razón de ser en la Nueva Alianza. 

En el NT se habla también de la liturgia judía del 

Templo, como por ejemplo el relato que nos 

ofrece Lc 1, 8 con respecto al ministerio de 

Zacarías, el padre del Bautista. Pero cuando se 

habla del culto cristiano la expresión liturgia 

jamás aparece como sinónimo de éste, pues ella 

estaba muy ligada al sacerdocio levítico del 

Antiguo Testamento, ministerio que pierde toda 

razón de ser ante la nueva situación creada por 

Cristo, pues él es el sacerdote de la Nueva 

Alianza, el liturgo del Padre. 

Para designar la liturgia cristiana se han usado 

diversas expresiones a lo largo de los siglos, 

entre ésas se encuentran: “oficio”, “sagrados 

ritos”, “celebración”, “acción”. La expresión 

liturgia aparece tímidamente en la Iglesia de 

Occidente (Latina) a finales del siglo pasado y en 

el sentido con que se usa ahora, en este siglo, en 

algunos documentos oficiales de la Iglesia. Con 

este nombre se designan aquellas celebraciones 

que la Iglesia considera como suyas y están 

contenidas en los libros oficiales, y se realizan 

por la comunidad y los ministros señalados para 

cada caso: así es “litúrgica” la celebración de la 

eucaristía y de los demás 

sacramentos, la Liturgia de las Horas, 

los sacramentales. Mientras que no lo 

son, algunas devociones de carácter 

personal o popular: el santo rosario, 

el vía crucis, etc., no obstante que 

ellas sean muy dignas y loables, y muy 

aconsejado su ejercicio por la Iglesia. 
 

2.2. CONSTITUCIÓN 

“SACROSANCTUM CONCILIUM” SOBRE LA 

SAGRADA LITURGIA 

# 7 Presencia de Cristo en la Liturgia 

Para llevar a cabo una obra tan grande, Cristo 

está siempre presente en su Iglesia, 

principalmente en los actos litúrgicos. Está 

presente en el sacrificio de la Misa, sea en la 

persona del ministro, "ofreciéndose ahora por 

ministerio de los sacerdotes el mismo que 

entonces se ofreció en la cruz", sea sobre todo 

bajo las especies eucarísticas. Está presente con 

su fuerza en los Sacramentos, de modo que, 

cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. 

Está presente en su palabra, pues cuando se lee 

en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El quien 

habla. Está presente, por último, cuando la Iglesia 

suplica y canta salmos, el mismo que prometió: 

"Donde están dos o tres congregados en mi 

nombre, allí estoy Yo en medio de ellos" (Mt., 

18,20). Realmente, en esta obra tan grande por la 

que Dios es perfectamente glorificado y los 

hombres santificados, Cristo asocia siempre 
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consigo a su amadísima Esposa la Iglesia, que 

invoca a su Señor y por El tributa culto al Padre 

Eterno. 

Con razón, pues, se considera la Liturgia como el 

ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los 

signos sensibles significan y, cada uno a su 

manera, realizan la santificación del hombre, y 

así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la 

Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público 

íntegro. En consecuencia, toda 

celebración litúrgica, por ser obra de 

Cristo sacerdote y de su Cuerpo, que es 

la Iglesia, es acción sagrada por 

excelencia, cuya eficacia, con el mismo 

título y en el mismo grado, no la iguala 

ninguna otra acción de la Iglesia. 

La constitución sobre la Liturgia, 

Sacrosanctum Concilium, habla de la 

liturgia como elemento esencial de la 

vida de la Iglesia, que determina la situación 

presente del pueblo de Dios: “así pues, con razón 

se considera la liturgia como el ejercicio de la 

función sacerdotal de Jesucristo en la que, 

mediante signos sensibles, se significan y se 

realizan, según el modelo propio de cada uno, la 

santificación del hombre y, así el Cuerpo místico 

de Cristo, esto es la Cabeza y sus miembros, 

ejerce el culto público. Por ello, toda celebración 

litúrgica, como obra de Cristo sacerdote y de su 

Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por 

excelencia, cuya eficacia con el mismo título y en 

el mismo grado no iguala ninguna otra acción de 

la Iglesia” (SC 7).   

Esta noción estrictamente teológica de la liturgia, 

el Concilio ha querido destacar, por una parte, la 

dimensión litúrgica de la redención efectuada en 

Cristo en su muerte y resurrección, y, por otra la 

modalidad sacramental o simbólico litúrgica en 

la que ha de llevar a cabo la “obra de la 

salvación”. 

La noción de liturgia que ofrece el Vaticano II 

destaca los siguientes aspectos:  

a. La liturgia es obra de Cristo total, de Cristo 

primariamente y de la Iglesia por 

asociación. 

b. La liturgia tiene como finalidad la 

santificación de los hombres y el culto al 

Padre, es decir la glorificación de Dios, de 

tal manera que el sacerdocio de Cristo se 

realiza en los dos aspectos. 

c. La liturgia pertenece a todo el Pueblo de 

Dios, que en virtud del bautismo es 

sacerdocio real con el derecho y el deber 

de participar en las acciones litúrgicas. 

d. La liturgia, en cuanto constituida por 

“gestos y palabras” que significan y realizan 

eficazmente la salvación, es ella misma 

un acontecimiento en el que se 

manifiesta la Iglesia, sacramento del 

verbo encarnado. 

e. La Liturgia configura y determina 

el tiempo de la Iglesia desde el punto de 

vista escatológico. 

f. Por esto la Liturgia es “fuente y 

cumbre de la vida de la Iglesia” SC 10; 

LG 11. 

 

2.3. PROFUNDIZACION DEL CONCEPTO 

DE LITURGIA EN LA SACROSANCTUM 

CONCILIUM 

A la luz de este número 7 de la Sacrosanctum 

Concilium se podría proponer la siguiente 

definición de liturgia:  

“ES UNA ACCIÓN SAGRADA A TRAVÉS DE 

LA CUAL, CON UN RITO, EN LA IGLESIA Y 

MEDIANTE LA IGLESIA SE EJERCE Y SE 

CONTINUA LA OBRA SACERDOTAL DE 

CRISTO, ES DECIR, LA SANTIFICACIÓN DE 

LOS HOMBRES Y LA GLORIFICACIÓN DE 

DIOS”. 

- Acción sagrada: Es una acción de culto, que se 

inscribe en la línea de las palabras de Cristo: “Yo 

te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la 

obra que me encomendaste realizar” (Jn 17, 4), la 

obra de la redención. 

- A través de la cual: La liturgia es un 

instrumento, con el que la Iglesia en Cristo 

continúa la obra que él realizó. 

- Con un rito: Entendido éste como un signo 

sagrado que significa una 

realidad y la realiza, significa y 

actúa la memoria y la presencia 

de Cristo. 



 

4 

- En la Iglesia: Cuerpo vivo y real de Cristo, cuya 

cabeza es él mismo. La obra sacerdotal de Cristo 

tiende a hacer de los hombres la Iglesia, para ser 

alabanza de Dios. 

- Mediante la Iglesia: Cristo no obra ahora 

directamente su propio misterio, lo hace por 

medio de la Iglesia. A través de la liturgia en el 

culto, acontece ahora en el mundo, mediante la 

Iglesia, lo que en otro tiempo realizó Cristo en su 

misterio. 

- Se ejerce y se continúa: Se hace actual y se 

actúa incesantemente y perennemente lo que 

Cristo hizo a favor de los hombres. 

- La obra sacerdotal de Cristo: El Verbo de Dios 

hecho carne puso su morada entre nosotros y 

asemejándose en todo a los hermanos –menos en 

el pecado ha sido constituido, 

por su Padre Dios, Sumo 

Sacerdote misericordioso, 

mediador de la Nueva Alianza 

entre Dios y los hombres por 

medio de su sacrificio. Con su 

Misterio Pascual ha constituido 

a todos sus hermanos en “linaje elegido, 

sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, 

para anunciar las alabanzas de Aquel” que nos 

“llamó de las tinieblas a su admirable luz”. 

- La santificación de los hombres y la 

glorificación de Dios: Cristo glorificó al Padre 

Dios a través de la santificación de los hombres. 

Cristo recondujo los hombres a Dios: a los 

hombres purificados, santificados y 

reconciliados. 

 

2.4. LA PARTICIPACIÓN LITÚRGICA 

Participación viene del latín de participatio, que 

significa tomar parte, y es sinónimo de 

intervención, adhesión, asistencia, etc. El 

sustantivo participatio y el verbo participare 

aparecen en las oraciones litúrgicas indicando 

siempre una relación, un tener en común o un 

estar en comunión. En el vocabulario eucológico 

la palabra participación está cargada de 

connotaciones  precedente tanto de la Biblia 

como de la tradición viva de la Iglesia... 

En consecuencia, la participación litúrgica lleva 

consigo tres aspectos inseparables:  

1- La acción de participar, que incluye los gestos, 

ritos y algunas actitudes internas. 

2- El objeto de la participación es el 

acontecimiento o misterio que se conmemora y 

actualiza. 

3- Las personas que participan: fieles y ministros, 

cada uno según su condición eclesial y la 

naturaleza de la acción litúrgica. 

 

2.5. LA PARTICIPACIÓN SEGÚN LA 

SACROSANCTUM CONCILIUM 

Dice este documento “que en toda la asamblea 

litúrgica la que está implicada en la acción 

litúrgica, pero cada uno de los miembros 

intervienen de modo distinto, según la diversidad 

de órdenes, funciones y participación actual SC 

26. 28-29. Por otra parte se extiende la 

participación de los fieles a toda acción litúrgicos, 

situándola  entre los principios generales que 

afectan a la renovación y al fomento de la 

sagrada liturgia (capítulo I de la SC). Esto quiere 

decir que participación es fundamental en toda 

celebración, tal como lo reclama la condición 

sacerdotal del pueblo de Dios y la naturaleza 

misma de la liturgia SC 14.  

El Concilio Vaticano II, aunque no dio una 

definición de participación de los fieles, señaló 

alguna de sus notas esenciales, que pertenece al 

modo de ejercer la asamblea su papel en las 

celebraciones: la 

participación interna y 

externa, consciente, 

activa, plena, fructuosa, 

adaptada a la situación 

de los fieles, 

comunitaria, etc. Su 

desde que los fieles 

comprendiesen bien los 

ritos y las oraciones para tomar parte en la 

acción litúrgica de la manera más fructuosa 

posible SC 48.     

 

3. ORACIÓN FINAL 


